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1.'
Al paso que los años

van transcurriendo y el

proletariado va avan

zando en sus ideas, el

pedestal que soporta el

oro, se va demoliendo
arena por arena.

No hace siglos ni cen
tenares sino pequeñas
decenas de años en que
se creía que el Primero
de ayo no tenía un fin
determinado; pero al

compás del tiempo los

pueblos evolucionan y
según el obrero va sin
tiendo el látigo de la ti
ranía burguesa encima
de sus carnes de esclavo,
más aumenta su enérgi
ca protesta a la par que
crecen sus anhelos por
la emancipación social.
No hace mucho que

los privilegiados creían
que lo q' significa tanme
morable fecha eran solo
sueños irrealizables; pe
ro la realidad se aproxi
ma y los acaudalados
con mano temblorosa
abren sus arcas repletas
para contemplar el oro
que poco a poco va per
diendo su valor -moneta
rio lo mismo que sus

bienes particulares están
a punto de pasar a co
munales.
Los privilegios van

desapareciendo; la cose
cha de Zares se pierde;
los productos fértiles de
Imperios desaparecen;
los semilleros de Reyes
se secan; las Repúblicas
retrógradas se aplastan!
Paso, paso a la Demo

cracia!
Paso al Progreso!
No más privilegios!
Ante las leyes natura

les somos todos iguales!
R. V.

II

Hoy festeja el mundo obrero
la gran fiesta universal
haciendo al dios capital
bajar su orgullo altanero.

Demostrando en este día
los millones de oprimidos
en abrazos confundidos
su odio a la burguesía.

Pli, pli, plon, deje la mina el
minero

quédese en tierra el marino

deje el campo el campesino
paralice todo obrero.

Para poder demostrar

que el obrero es quien produce
y que si para, reduce
al burgués a trabajar.

Que nbs han de emancipar
de este régimen burgués
donde impera el interés
y la avaricia de explotar.

HIMNO

!

Hoy día Primero de Mayo
abandonamos las labores,
pues los trabajadores
guardan su fiesta más popular.

Culto rindamos, loor
al ideal redentor
que con su esfuerzo titánico
se hundirá el burgués tiránico,

En este día de placer
nuestro grito que ha de ser
¡Viva el l.o de Mayo!
I' iva! se oiga por doqu:.-

Los proletarios reunidos
nuestros anhelos mostramos ..

I pronto el oía dichoso será
en que lo que anriamos
si bien logrado será.

M dia obrero
El aniversario que hoy se re

cuerda con tanto entusiasmo y
veneración por el proletariado
de todos los países no significa
en manera alguna hacer del l.o
de Mayo un ídolo sagrado ni

que se vaya a glorificar este día
como un pan celestial; muy lejos
de todo esto, hoy es el día fijado
por la clase trabajadora, para re

vistar las fuerzas con que cuenta

para emprender nuevamente en

el año que hoy empieza', la in
cesante lucha contra la tiranía

y opresión del estado burgués.
Hoy el pueblo trabajador se

reúne en la plaza pública para
exponer sus sentimientos y aspi
raciones y elevar a les Poderes
Públicos sus peticiones encua

dradas dentro de la justicia y
equidad, haciéndole notar la es

trechez y miseria en que vive el
obrero que produce la riqueza
social; para protestar de las ar

bitrariedades y abusos que come

ten ias autoridades sin concien
cia . ni tino, con los obreros
cuando estos se ven obligados
a ejercitar sus derechos vilipen
diados por el capitalismo y ul

trajados a mansalva; para refle
jar el odio profundo que siente
el esclavo contra sus verdugos;
para manifestar los deseos de

que desaparezca pronto esta so

ciedad injusta sostenida por las

sanguijuelas de la humanidad.
Hombres, mujeres y niños se

abrazan en derredor de la ban
dera roja, que es el, símbolo de
la patria universal, para cantar el
Himno al Trabajo que ennoblece
y dá vida, y el eco de esa su
blime canción repercute en todos
los corazones proletarios como
un conjunto armonioso de notas

qut espresan alegría y tristeza a

la vez reflejo de la amargura de
la existencia de los parias. Es
el momento en que todos los
pensamientos se confunden en

un solo Ideal que tienda a sa

cudir el yugo de la explotación
del hombre por el hombre, cam
biando este régimen anacrónico

y tiránico por otro que responda
a los deseos y necesidades de
la mayoría. Es el momento de
prestarle brazo y cerebro a ia
Revolución que abrirá el ca-

o a la sociedad del porvenir.

Los pueblos de Europa ya
dieron el primer •paso y no será
raro que sea esta guerra, que
ha ensangrentado sus campos y
sacrificado innumerables vidas
humanas, el motivo de la nueva

orientación del régimen anhe
lado por nosotros. La guerra del
70 dio por fruto La Comune v,
la presente, bien puede parir la
Federación Socialista Universal!

Esprezo.

La mujer obrera
Nuestra compañera del" hogar

tambien está llamada a venir en

nuestra ayuda. No somos los
obreros solos los que sacudiremos
el yugo de la opresión burguesa.
¡Ahí esta nuestra fiel compañera
que pondrá en práctica nuestros

ideales! Ella es la que educa en

sus sentimientos a nuestros hijos.
De nada valdría que hiciéramos
alarde de convicción y capacidad
sí no compartimos con nuestra

compañera esos conocimientos.
La instrucción rudimentaria

que recibe el obrero no se ase

meja en nada a la que recibe la

mujer que es casi nula, y sí se

agrega el atronamiento de pre
juicios y supersticiones de la re

ligión, tenemos que la mayoría
del sexo femenino respira un

ambiente de oscurantismo (triunfo
del fraile) que es de imprescin
dible necesidad combatir con todos
los medios a nuestros alcance.

El obrero consciente y con

vencido ha de participar a su

compañera de sus conocimientos

ya discutiendo con prudencia las

ideas, ya presentando ejemplos
fidedignos de hechos y cosas

que comprueben claramente la
verdad de lo que se quiere es

plicar, ya leyendo trozos de un

libro instructivo o bien asistiendo
a escuchar una conferencia o

una reunión importante en donde
se discutan co: as útiles.

Cada tino de nosotros tiene
una escuela en su hogar y es

allí donde debemos sembrar prin
cipalmente nuestras ideas para
que nuestra acción no sea esté
ril y nula. Sí nosotros no bus
camos en el hogar los ratos de

solaz y expansión, sí no contri
buímos a que la alegría reine en

él seremos unos vulgares torpes
y egoístas. Sí dejamos a la com

pañera sola v abandonada en

su ignorancia para irnos a bus

car la alegría fuera del hogar,
e la libre en su idea acudirá al

confesor a depositar la confianza

que solo a nosotros debía dis

pensar, yendo los secretos del

hogar a satisfacer la curiosidad
úe los engañadores del pueblo...

El hogar obrero, en donde im

pere la concordia y alegría, será

la fuente donde los hijos beben
el netar del amor puro. La ale

gría en el hogar hace que se

endulcen los momentos amargos

que nos ofrenda la miseria y
cuando en los momentos en que
el hambre haga gemir a nuestros

hijos, estrechémoslos contra nues

tro pecho para que por medio
de esas palpitaciones del cora

zón anegado de angustia se in

filtre en sus corazoncitos el gesto
dc odio y rebeldía contra los que

explotan el hambre y la mise

ria! No los dejéis a ellos solos
sufriendo ¡para ir a la taberna a

entregaros al vicio!

EL PROGRAMA DE teatro regeneración

FESTEJOS ^

de la Federación Obrera

conmemorando el 1.° de mayo

A las 10 de la mañana la Fe
deración Obrera visitará la Cár
cel, Escuela Nocturna Popular,
Cruz Roja y Hospital, para cuyos
actos se invita a los asociados-

EL COMICIO

La Federación Obrera invita
a los federados y al pueblo en

general, al comicio que se lleva
rá a efecto hoy en la Plaza Mu
ñoz Gamero, en el que harán
nso.de la palabra varios oradores.
La columna saldrá del local so

cial donde deberán reunirse a las
13 hs. (1 p. m.) en punto.

¡Viva el Primero

de Mayo!

En la tarde de hoy habrá una

Matinee Infantil con escogido y
selecto programa.

El programa de la función noc
turna será el siguiente:

I PARTE
1. Sinfonía.
2. Biógrafo.

II PARTE
1. Sinfonía.

•2. Biógrafo.
III PARTE

1. Conferencia por el compa
ñero T. López.
2. Poesía por el níñito Lara.
3. Vals, cantado por L.Urquiza.

• 4. Poesía por el niño Lara.
5. El Fraile, por L. Urquiza.
6. Baile "La Serpentina",
El precio de las entradas será

el
'

siguiente:
Palcos $ 1.—
General 0.60
El total de las entradas será a

beneficio de los compañeros pre
sos y a los enfermos.

La EyoIucíód del Proletariado en Chile
■-■.

Hoy- l.o de Mayo, el almana
que cronológico del movimiento

proletario señala un año mas.

Año de penas y sufrimientos, de
alegrías y esperanzas. El cora

zón del obrero chileno se siente

acongojado al analizar la forma
en que fueron masacrados sus

hermanos en la Argentina: obra
de un gobierno inepto y de una

aristocracia corrompida; mas, esa

sangre que el ogro del oro veía

correr,, lleno de placer y rebo
zando de alegría no será estéril
como jamas lo fué la de ningún
mártir, ella dejará imperecedero
recuerdo en la memoria de aque
Hos, que libres de todo prejuicio
han podido juzgar las causas que
motivaron su derrumbamiento.
Punta Arenas y Natales y otros

pueblos del norte . de Chile cie
rran la pauta de la necrología
(en cuanto a América) en el año
obrero que fenece que bien pu
diera llamarse el principio del
fin de la explotación del hombre

por el hombre.

¿La alegría y la esperanza?
lAh! Esta nos viene de Euro

pa. Nuestros hermanos caen a

millares es cierto pero, a la par
que ellos caen se desmoronan
los tronos, la aristocracia se des
hace y en medio del pavor que
de ella se apodera a1 ver que
sus principa es sostenes se de
rriban, corre despavorida sin ha

llar apoyo en ninguna parte. ¡Mi
serables!

Desencadenasteis sobre el mun
do una guerra de exterminio.

Quisisteis ahogar en sangre ias
ansias de redención proletaria y
sufrís las consecuencias de vues

tra obra. Ojo por ojo y diente

por diente la pena del talion es

con vosotros.

Los previiigiados de Chile pa
rece que no se dieran cuenta del
cambio que se opera. Esperan
sostenerse sobre sus bases ' ape
sar del vendaval que corre, en

castillados entre sus trece tienen
la ingenuidad de figurarse que el
avance triunfal de la evolución
se detendrá ante sus puertas.

Hoy—después de unos dias
de susto—sonríen satisfechos y
se mecen con orgullo en sus pol
tronas confiados en las puntas
de las bayonetas que les rodean,.
(me refieron a los que habitan
en este rincón de Chile y en el
cual han hecho su fortuna).
Ingenuo y aun. mas es con

fiar en este apov>. Lo que has
ta hoy puede decirse fué creado
y sostenido a costa del sudor
de todo el pueblo para vuestro
único y esclusivo beneficio ya
no lo será; va no lo es. Ejem
píos, no os faltan: las bayonetas
se vuelven contra aquellos para
quienes han sido creadas.

Si queréis suavizar un poco
las asperezas del pueblo, si que
réis retardar por algun tiempo el
derrumbamiento de vuestros pri
vilegios—porque evitarlo no po
dréis— al ejemp'o es bien la
tente para que no lo notéis—de
béis buscar un apoyo mas prác
tico que el de las bayonetas.
El Rigor; esa arma de combate

de que echáis mano para detener
el avance de las ideas no hará
otra cosa que acrecentarlas.
No es negándole trabajo a los

obreros mes capacitados, no es

mendigando al gobierno leyes que
restrinjan la libertad industrial,
como conseguiréis sosteneros.

Libertad, amplia liberta'd debie
ra ser el lerna de vuestra política
si queréis mitigar en algo las
consecuencias funestas que aca

rreará el derrumbe de vuestros

privilegios. Porque no os hagáis
ilusiones! El derrumbe de vues

tros privilegios es ya un hecho
fatal e inevitable y cnanto mayor
ser el rigo- que empleéis para
evitarlo tanto mayor será el rigor
que el pueblo empleará contra
vosotros.

Si grande es el ¿rimen grande
será el^astigo.
Ojo por ojo, diente por di _nte.

La ley del talión será con vo

sotros.

Carlitos.
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El 1.° de Mayo Por qué hacéis huelgas?

Es la fiesta del trabajo.
Es el día designado por el

Congreso Obrero Internacional de
Paris celebrado el año 1889 para
lanzar una n irada retrospectiva,
analizar el último año de vida
obrera, recordar el trato social
que ha querido la clase capitalista
dispensar a la clase trabajadora
y con la esperiencia recibida, tra
zar ei proletariado, el rumbo que
ha de dar a sus luchas del año
obrero que hoy empieza.
Tras un año de incesante rno

vimiento en las actividades huma
nas, otra vez vuelve el alba rojo
a anunciar la proximidad del nue
vo día; del dia que señala el ca
lendario martirolójico con carac
teres imborrables, la reivindica
ción del proletariado universal.
Hoy todos los trabajadores, los

obreros de la fuerza muscular,
los obreros intelectuales; todos
los hombres cíe ciencia y todos
los pensadores de espíritu eman

cipado, deben ponerse de pié y
dar tregua a sus labores. ¡Es el
dia del trabajo! ¡Es el día de la
única y verdadera virtud que
ennoblece a la especie humana!
¡Trabajo! ¡Fuente de vida! ¡Fuente
de amor sublime! ¡Fuente de ri
queza universal!

Es el dia que el obrero cons

ciente tiene grabado en su cora

zón y venera cm respeto pro
fundo; es ei dia que traerá en su

aurora, coronado, el esfuerzo de
los obreros de sana conciencia,
que defienden la causa de la Hu
manidad doliente; de los que su

pieron unirse para combatir un

régimen injusto que divide a los
seres en clases, que niega a unos

lo que pletóricamente concede a

otros.

Hoy es el día que los explo
tados, las víctimas de la sociedad
capitalista, nos reunimos para de
mostrar a nuestros explotadores
que tenemos conciencia de nues

tro estado y preparamos la bata
lla que el Trabajo a de dar al

Capital.
La voz de la conciencia, que

miles de trabajadores reunidos en

diferentes países dejan oir en un

mismo día, no puede dejar de

producir sus efectos en el ánimo
de los que se esfuerzan por ne

gar la existencia de la cuestión
social.

Algo se ha conseguido pero es

muy poco, comparado con lo que
el obrero na de alcanzar; bien es

verdad que ya no existe la er-

gástula ni el castillo feudal, pero
se han levantado la cárcel, la
fábrica y el lupanar donde se re-

vue can los seres que la miseria
ha marcado con su garra; a que
desaparezca lo primero" y último
con cierto bienestar en lo segun
do, tienden los esfuerzos del
obrero. Tendremos que luchar
contra esa ley atávica, ley imper
sonal, majestuosa, soberana todo
y en todo invulnerable, que ha

reemplazado a la religión, en la

que nadie cree, y como ella grita:
¡Sumisión!
¡Sumisión! Ah, no. ¡Revuelta y

protesta mientras sea el hombre
carne de cañón! ¡Revuelta y pro
testa mientras la mujer sea carne

de placer!
Por la rebeldía contra el dogma,

el creyente se hizo pensador; por
la rebeldía contra el capital, el
ciudadano acabará por hacerse
hombre...

Y mientras llega ese anhelado dia,
Como al que insomnio pertinaz

devora,
Deshechemos esa sombra "de tris

teza!...
v luchando con amor y con firmeza

esperemos la vuelta de la aurora.

R. A.

Respuesta de un huel
guista p'emiado en un

concurso organizado por
una Trade Unión Ingle
sa durante una huelga.

"Como obrero poseo una sola
mercancía comercial: mi fuerza
de trabajo. Yo pretendo el derer
cho de vender esta mercancía en

iguales condiciones que el capi
talista que me da trabajo, el cual
vende sus mercancías al más alto
precio posible. Además—siempre
en consonancia con los métodos

seguidos por mi empresario— vo

formo parte de una asociación
la cual establece el precio mínimo
por el cual debo vender mi fuerza
de trabajo.
"Nosotros, miembros de esta

asociación, nos obligamos a no

vender nuestra mercancía, por
menos del precio establecido. El
patrón me niega este derecho,
mientras él lo ejercita sin reparo.
Si yo no quiero p3gar su mer

cancía al precio que él pide, no

me la dá; si él rfb quiere resig
narse a desembolsar por mi mer

cancía el precio establecido por
norotros, yo tampoco se la doy:
me declaro en huelga."

¡Proletarios de todos los países,
i • mu* *—■

La huelga es un sonoro preludio que el trabajo
convierte en sinfonía de broncas vibraciones,
al. estallar los odios contra las vejaciones,
que a las espaldas lleva la humanidad de abajo

Palpita como un nervio, suena como un badajo
prendido a las campanas de las insurrecciones:
no es súplica que implora socorro o compasiones,
es un puñal que pide justicia con su tajo!

La huelga es luz! Disuelve la sombra desprendida
sobre los mas lejanos confines de la vida,
donde los hombres tienen rumores de cavernas...

Y alzando el viejo puño de rojos caracteres;
irrame ante la fragua mortal de los talleres
y anuncia el jubileo de la venganza eterna!

JOSÉ de MATURANa.

Ven a mi ¡oh, tú! de Mí yo el primer día
Recuérdame esos mártires pasados
Que rebeláronse a la tiranía
Y fueron en la Plaza ejecutados

Fué por salvar al mundo de tal yugo
El yugo Capital que uncidos tiene
A todos los esclavos, y no dudo
Que podemos romperlo y nos conviene...

Protestar en este día tan precioso
Contra las injusticias de esas Hienas;
Que por pedir más pan y mas reposo
Nos mandan a la cárcel con cadenas.

¡Oh, tú, nuevo día! a ese tu sol ardiente
Nosotros admiramos desde abajo;
¿Y crees que habrá quién tan injustamente
Agache la cervis y vaya al trabajo?

¡Nó! con tu luz la máquina ha parado;
Los herreros arrojan su martillo;
¿Y no largará el labrador su arado
Y el carpintero colgará el cepillo?

No agarrará la lezna el zapatero
Ni los sastres la aguja y el dedal.
¿Amasarán el pan los panaderos...?
¿Se atreverán tu luz a profanar?

No estrañarás que ansiosos esperemos
A que brille la aurora en tu mañana;
Para que todos hoy día protestemos,
Contra esos tigres de figura humana.

Así pues ¡oh, día! no pases ufano;
De tu luz y bondad ¿qué mortal, duda?
Y mira pues que con sombrero en mano

Está este esclavo que tu Sol saluda!

José García F.

El l.o de Mayo ha de ser tal
vez este año en toda Europa el
que selle el camino ampliamente
abierto a la Revolución Social.
Nosotros los proletarios de

América, colectivistas y comunis.
tas, en este día debemos unificar
vuestros esfuerzos para fomentar
una sola idea faccinaria con la
que debemos derrocar los yá
temblando viejos pilares del ré
gimen capitalista.
Trabajadores de todas ideas:

socialistas, anarquistas, sindica
listas, etc.; somos ante todo cbre
ros, y nuestros enemigos aquellos
que nos esplotan y esclavizar, y
como tales tenemos ligada nues

tra vida económica y social a una

sola comunidad de intereses.
La unión hace la fuerza, nadie

puede negar esta verdad que,
acompañada de aquella máxima
de la Internacional que dice:

"¡proletarios de todos los países
unios!'. Nada nos queda que va

cilar solo el aunar nuestras dis
tintas ideas en una sola que haga
coronar de triunfo nuestras aspi
raciones.
No debemos los obreros sos

tener por mas tiempo el antago
nismo que en estos últimos años
viene acrecentando sus raíces en

nuestras mismas sociedades- antes
debemos transigir los unos y los
otros, imitando a nuestros com

pañeros allá en Rusia donde las
Juchas internas en las sociedades
obreras, dejaron de existir unién
dose todas las fuerzas proletarias
abrazadas a la revolución contra

el Capital. El antagonismo es la
división de clases que no debe
existir entre el proletariado que
es el único llamado a multiplica1*
sus filas y agregando- todos los
resultados a una sola suma ha
ciéndola tan crecida que pueda
atreverse a mandar un ultimátum
que desafíe v haga temblar a los
enemigos de nuestra causa

No tenemos los proletarios na

da, que, el burgués no diga "esto
es mío" siendo que por ley na

tural todo es nuestro producto;
¿por qué tenemos al burgués
tanta compasión? ¿por qué le
dejamos disfrutar por mas tiempo
nuestro sudor? Recordemos to

dos los trabajadores, la masacre

de los indefensos mártires de
nuestra idea, para ver que los
burgueses de cualesquiera idea
(ante todo son burgueses) no han
tenido compasión ni de sus es

posas ni de sus hijos esgrimiendo
sobre su frente el arma homicida
sin oir las lástimas de sus justos
clamores.
Trabajadores: no más compa

sión, declaremos de una vez la
guerra a nuestos enemigos, sal

gamos todos unidos a los cam

pos de batalla empleando todas
las armas que a nuestro alcance
creamos necesarias esgrimiéndolas
contra nuestros enemigos así co

mo ellos la esgrimen para aho
garnos en la miseria y masacrar

nos en las plazas públicas, cada
vez que tratamos de sacudir el
horrible peso de nuestro yugo.
Todo socialista consciente que

haya engrosado nuestras filas in
ternacionales ha de saber que
ademas de nuestra táctica política
han sido nuestros principios avo

car también la revolución social.
Nuestro camino trazado, está

lleno de abrojos y espinos que
a fuerza de mucho cultivo hemos-
hecho algunos de ellos fructíferos.^
pero queda aun para muchas de
cenas de años que cultivar, y
para no perder tanto tiempo,
preciso és que demos comienzo
a exterminarlos arrancando de
una vez todas sus raices.
Todo socialista que en los tiem

pos contemporáneos no admítala
Revolución Social debe ser, mas

que socialista, patriotero.
No es posible compañeros es

perar a que nuestros enemigos
nos siembren de rosales y flores
el camino que hemos de recorrer

porque entonces pasarán los si
glos y el camino tendrá siempre
los mismos abrojos y espinos
impidiendo que nuestra semilla
llegue a ser alumbrada por el Sol
que radiante iluminará un nuevo

mundo de paz y justicia.
Compañeros proletarios de to

das las doctrinas y credos, llegó
la hora de unir todas nuestras
ideas en una sola y todas nues

tras fuerzas de músculo y cere
bro abrazados a la Revolución
Social.

José Fernandez Fueyo.

l.o de Mayo
Al presentar este artículo a los

lectores, antes que nada, inclino
mi frente reverente ante las no

bles figuras de los mártires que
en el día aciago de hoy en 1887
en la famosa ciudad de Chicago,
en el pais de las libert -des, ca -

yeron bajo el plomo homicida de
¡os hombres que sin mirar su

conciencia p_opia, obligaron a sus

secuaces a cercenar la virilidad
de un pueblo, la existencia de
centenares de hombres honrados,
jefes de familia, que no cometie
ron otro delito que reclamar sus.
justos derechos de ciudadanos
esclavizados has'a el exceso por
el capital burgués.

Pueblo viril, consciente de sus

actos, arremetió a la fuerza bru
ta de las autoridades, con los re
cursos de que podían disponer y
una bomba lanzada contra los
esbirros del pueblo, bastó para
servir de hinca pié o cabeza de
proceso para juzgar la opinión de
miles de ciudadanos honrados,
laboriosos, justicieros de su causa

porque el país no le amparó con

sus leyes y una vez más triunfó
el dinero del millonario para es

carnio de las naciones y de los
pueblos civilizados.

¡Ah, Democracia, en quémanos

has caído! Desde esas memora
bles fechas 1 y 3 de Mayo de
1887 no descansaremos jamas en

nuestro ideal, amparados por los
nombres de Augusto Spies, Mi

guel Schwab,' Osear Neebe, Adol
fo Fisher, Jorge Engel, Samuel
Fielden y Alberto Parsons, este

último, después de encontrarse
fuera de las garras policiales, optó
por el sacrificio antes de la li

bertad, y se presentó ante esos

jueces desconocedores de los de
beres o sentimientos humanos, a

sufrir la condena que fuese apli
cado a sus compañeros de infor
tunio.
Todos estos leaders de la ver

dadera democracia, al entregar su
existencia en holocausto de la

gran causa socialista que vindica
rá al mundo el día de mañana,
no han sembrado su semilla en

terreno estéril, esta semilla gran
diosa, que se llama amor verda
dero a la humanidad, día a día
está produciendo sus frutos; la

evolución es mundial, y ¡ay! del
día en que el pueblo soberano
se abra paso ante la justicia de

su causa y obligue al burgués,
ladrón de su sudor a cambiar los

papeles y a inclinar la cerviz ante

la estatua del Trabajo y la Jus-
ticia.
También Punta Arenas tiene

su tres de Mayo, también las

calles de esta ciudad fueron man-



N.° 268. EL SOCIALISTA Página 3.

chadas- con la sangre del obrero,
las causas son las mismas, el

pobre pide pan, y el militar am

parado por la burguesía le ataca

cobardemente, apoyado en sus

armas y escudado en el dinero

que siempre triunfa.
Honor, Loor y Gloria a todos

los mártires de la verdadera de

mocracia, sigamos adelante, no

desmayemos y el día de mañana,
si no es para nosotros, será para
nuestros hijos o nietos, la verda

dera era de virtud, progreso y
bienestar en que deben vivir

hermanadas todas la naciones

del mundo.
F. T. Sievers.

¡A los trabajadores

Compañeros: estamos nueva

mente en el l.o de Mayo. El

Oriente Internacional se nos pre
senta lleno de promezas para
un futuro no lejano, para lo que
debemos de estar preparados
para, empujar la maquina del

progreso hacia lo desconocido, -

los pueblos de la Vieja Europa
pasan por un período de intensas
emociones que traerá como con

secuencia la aurora Socialista
Internacional llena de promesas
para el porvenir. Las fronteras
van desapareciendo para los pro
letarios que en el mundo del

trabajo solo son los que mueven

la palanca del progreso.
trabajadores es necesario pre

pararse para que este gran paso
hacia los fines perseguidos por
los filósofos fundadores del so

cialismo no nos encuentre des

prevenidos, hay que apartarse
de la taberna y esa piala que
•compras en veneno con el nom
bre de licor lo compres en li
bros y estudies, porque frecuen
tando los centros del vicio seréis
-siempre un esclavo y el esfuer
zo de unos pocos será tiempo
perdido ante la estupidez de los
muchos embrutecidos por el vi
cio y la ignorancia, madre de
todos los males que aquejan a

la humanidad.
El día que vosotros os deis

cuenta de esto veremos una

nueva aurora para la clase tra

bajadora y esplotada, por que
las grandes fortunas nacionales
han tenido por base este lucra
tivo negocio el alcohol y todos
sus derivados.
Compañeros la humanidad se

agita de una manera nunca vista
ante el empuje formidable de
las masas trabajadoras, que ya
están cansadas de ser esplotadas
por una turba de ambiciosos,
que solo tienen sed de oro; y
cada vez los obligan a dar un
tirón mas a la cuerda que ya le
falta muy poco para que se

rompa y entonces pobres de
ellos, de nada les servirán sus

grandes fortunas, sus palacios
y haciendas, por que naria han
ganado con su trabajo, todo se
lo deben a la colectividad y
por tanto pasará a manos de
ella.

Para apresurar mas este gran
paso es muy necesario q-ie toda
la clase trabajadora, en todos los
ordenes sociales aunen sus es
fuerzos y dejen a un lado todo
su egoísmo y cada uno aporte
un grano de arena a ese in
menso bloque que ha de aplastaral estado capitalista, y poner un

epitafio sobre su tumba, que
<uga: aquí yace un paciente, quepudo haber vivido muchos si
glos pero que su avaricia le
obligo a cabar su propia tumba,
Por los siglos de los siglos.Rero para eso es necesario no
<a fuerza bruta, sino la instruc
ción porque con el libro transfor-

En el oscuro nimbo de la Historia
de la plebe humillada que suspira,
retumba el trueno precursor de gloria
que en la contienda del dolor delira!

Es la fecha inmortal que el sol alumbra
sobre el espacio con candente llama.
Es la fecha inmortal que se columbra
como una promisión que el Pueblo aclama.

Ya el pobre Pueblo que gimiendo avanza

al peso de su horrible desventura,
llega al día feliz de la Esperanza,
que ante el Rojo Pendón ansioso jura.
Los pueblos se entienden. No hay fronteras

no hay Andes, po hay Alpes ni Himalaya.
Solo surge flameante la bandera
del hombre emancipado que batalla.

¡Oh, Sol de Mayo, candoroso y purol
Antes que un rayo de tu luz se muera,
surjirá desde abajo hacia el Futuro
en triunfo incontenible tu bandera!

¿Qué importan los tiranos que al camino
salen buscando tu imposible muerte?
Eres luz, eres fnego, y tu destino
es luchar y vencer con alma fuerte!

¿Qué importan las mazorcas de los viles?
¿Qué importan los verdugos de sicario?
Triunfarán los impulsos juveniles
a nombre del honrado proletario.

Nada importa. La inmensa caravana

se reúne de pueblos y de llanos
procamando su lucha soberana,
redimiendo a los hombres como hermanos.

Y paso a paso por la seda ruda
van en busca del bien que no mancilla
y el cóndor de los Andes los ssluda,
y el asila condal también se humilla.

Y el mar inmenso que al cobarde espanta
una salmodia de pasión susurra;
en tanto el viento allá en la cumbre
"¡Oh Sol de Mayo, por tus hijos, hurra!''

maremos la sociedad y no por
medio de 1? fuerza— porque el
que abusa de ella— tendrá que
encontrarse con ella mas ade
lante.
Obreros estudiad mucho agru

paos en sociedades de resisten
cia, no os dejéis engañar por
falsos apostóles, que entre estos
se encuentran muchos lobos con

pie] de oveja, desconfía y acude
a la sociedad hasta darte cuenta
de todo sin que otro te lo diga
y no abuses nunca de los mas

débiles que las razones no den-
tran a golpes.

José Catrileo R.

l.o de

— Obrero: no bebas alcohol.
Obrero: no pegues n tu compa
ñera. Obreio: rompe tus cadenas
de esplotacion, y levanta tus

puños reivindicadores.

Un año mas y son veinte y
nueve desde que el congreso in
ternacional de Paris declaró fe
riado este dia para todo obrero

organizado. Veintinueve años que,
los obreros de todo el orbe se

lanzan a la calle para protestar
de los crímenes cometidos en

sus filas por la burguesía. Esta

protesta unánime
'

universal la
realiza hoy el obrero con la vi
sión real de un porvenir cercano;

porvenir que los mismos que
deseaban no llegara, han adelanta
do.
Las causas de este avance rá

pido en el camino de las rein-
vindicaciones sociales no me pon
dré a analizarlas, pues que son

de todas conocidas solo diré que
la guerra que ensangrentó al mun
do por cuatro años y que muchos

creyeron afirmaría por muchos
años el dominio burgués no ha
hecho mas que demostrar a la
clase obrera que sin ella nada es

ni nada vale la burguesía.

El conocimiento de esta reali
dad fué el que precipitó los acon

tecimientos. La burguesía euro

pea ya llora hoy las consecuen

cias de su error.

El temor de los unos y las
ansias de libertad de los otros
cundió por América con la velo
cidad del rayo La burguesía ame

ricana al ver que Sus congéneres
de Europa se precipitaban en el
abismo echó mano de todos los
resortes que la injusticia de la

justicia pudo poner en sus ma

nos. La de Chile y la Argentina
llegaron al colmo en sus medi
das precautorias. Chile dicta una

ley para expulsar a los extran

jeros "peligrosos" (aunque estos
sean trabajadores honrados), clau
sura imprentas obreras y encar

cela a_ sus directores (como en

Iquique y Antofagasta), masacra

al pueblo indefenso (como en

Punta Arenas y Natales), y por
último boycotea a todo trabaja
dor extranjero o nacional y le
condena al hambre y a la mise
ria por el hecho de profesar
"ideas". (Esto es corriente en

Punta Arenas); sin fijarse en que
este proceder 'traerá consecuen
cias mas desastrosas q' la misma
guerra ya que el odio y la ven

ganza son hechos bajos y ruines
que solo pueden acarrear la mis
ma cosa.

En cuanto a la Argenjina, el
gobierno del doctor Irigoyen so

lo le faltó incendiar la ciudad
para retroceder a los tiempos de
Nerón— muy bien pudiera ser

que el fin del uno se asemeje a

la dei otro—pues las causas se

asemejan.
¿Pensa's señoies potentados

detener el avance de las ideas
por medio de la represión bru
tal? ¿Qué os dice la historia a

vosotros que buscáis un gajo en

que agarraros? ¿No notasteis en

ella—apesar de ser escrita para
los otros—que la evolución de
las ideas y de las cosas se ope
ró aun apesar de todos los obs
táculos que los gobiernos de to
dos los tiempos y de todas las
épocas le han puesto? ¿No triun
fó el cristianismo apesar de los
crímenes a millares que contra
sus primeros defensores realizó
el paganismo?
¿No. triunfaron luteranos y cal

vinistas apesar de los crímenes
inconcebibles que con ellos rea

lizaron los defensores de la fé?
(Quizá vengándose de los que
el paganismo realizó contra ellos).
¿No triunfasteis vosotros mismos
stñore.-. burgueses contra los se

ñores feudales que os tenían re

lajados a segundo término? ¿Por
qué soñar entonces con ahogar
en sangre las nuevas ideas de
redención social cuando la histo
ria os demuestra que no hay di
que que se oponga al torrente
de las ideas? Si en algo os que
reís diferenciar de las generacio
nes que fueron podéis hacerlo;
para lo cual os ayudará la ma

yor perfección moral e intelec
tual de nuestro siglo.

La Historia y la Naturaleza os

dicen que la evolución es inevi
table. La mayor capacidad mo

ral e intelectual del siglo os acon

seja y os invita a que ella se

realice por medios mas huma
nos. ¿No lo hacéis así? La ven

ganza de las geneíaciones direc
tamente perjudicadas no se hará
esperar y el anatema de las ge
neraciones futuras echará un bo
rrón sobre vuestra memoria, bo
rrón imborrable por las conse

cuencias funestas que acarreará
a la humanidad el empeño de
sostener lo que es insostenible.
Transcribiré aqui un párrafo

de Felipe Trigo sacado de su li
bro "La crisis de la civilización"
donde dice:

"¡Ah, que inútil oponerse a la
corriente de la vida y de los
rios!... Ellos van al mar, y la vida
va al triunfo de la vida; es decir,
va 3 la democracia; y en cada
momento sus aguas y sus ímpe
tus están en donde están porque
no pueden estar de otra manera.

Hallan un obstáculo y lo arrollan;
encuentran otro mayor y lo sal
tan en torrente; pero el destino
es el mismo, la amplitud vasta
del mar, el piélago donde todo
se confunde en cristalinas e in
mensas claridades".
Torpe fuera si pretendiera dar

consejos a aquellos que por haber
se criado en medio de todos los
halagos pudieron nutrir su inteli
gencia en las mejores fuentes del
saber. Pero; si bien, no puedo
pretender aconsejar como hombre
que piensa y siente acostumbrado
a leer en el libro de la vida he de
deciros que '■ os desprendáis de
vuestros egoísmos, echéis una mi
rada a lo que fué, reviséis la histo
ria y observéis la naturaleza y to
do esto os dirá que vuestro em

peño en sostener el actual estado
de cosas es inútil y perjudicial.

R. Carci

*
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miseria

Cansado una tarde de trabajar,
me tendí en el suelo, en el án
gulo de una casa de piedra; los
rayos rojos del sol muriente ha
cían resaltar la grietas profundas
y las manchas de barro.

En el interior de la casa, pa
recidos a las ratas en una cueva,
hombres hambrientos y sucias
se agitaban noche y día; tenían
los cuerpos cubiertos de harapos
y sus almas estaban tan sucias
como ellos.

Por las ventanas huía, seme

jante a la humareda espesa y
lenta de un incendio, el rumor

sordo y monótono de la vida
bullidora. Hundido en la som

nolencia escuchaba es'e rumor

melancólico.
De subido, cerca de mí, de

un montón de toneles vacíos y
de cajones viejos, ascendió una

voz dulce y delicada:

"Duerme, duerme, mi niño,
[duerme...

El niño dormirá pronto..."

Nunca había oído en esta casa

que las madres arrullaran a sus

hijos con tanta ternura. Me le
vanté calladamente y arrojé la
mirada detrás de los toneles.
Una muchacnita estaba sentada
sobre una de las cajas... Incli
nada, la blonda cabellera rizosa
se balanceaba tranquilamente y
cantaba con aire meditabundo:
"Duerme, duerme, angelín mío...

que mamá vendrá pronto...
y te traerá ricos pasteles..."

Tenía entre las manitas sucias
el mango de una cuchara de
palo, envuelta en un 'trapo rojo,
y la contemplaba con sus gran
des pupilas. Tenía ojos hermo
sos, ciaros, dulces y tristes, de
una tristeza rara en los niños.
Su expresión me hirió hasta tal
punto, que no reparé en la tos

quedad de la cara y de las ma

nos.

Por encima de la niña, como

nubes de hollín y de ceniza, pa
saban gritos, injurias, reir de bo
rrachos, lamentos... En torno

suyo, sobre la tierra fangosa,
todo estaba destrozado, mutilado,
y los rayos del sol muriente te
ñían de rojo los restos de las
cajas rotas, y prestaba la apa
riencia lúgubre de las ruinas de
un gran organismo deshecho
por la mano implacable de la
pobreza.

Hice un movimiento involun
tario; la niña me advirtió; su

cuerpo sufrió un estremecimiento
y sus ojos sospechosos se achi
caron. Se encogió por completo
como un ratoncito ante un gato.
Yo miré sonriendo su cara tí
mida, triste y mugrienta. Apretó
fuertemente los labios y sus del
gadas cejas temblaron.

Se levanta, sacude su traje
desgarrado y descolorido, guarda
la muñeca en el pecho y con

voz clara me pregunta:
—¿Qué miras?
Tendría once años; era débil,

ruin... Mira fijamente.
—Y bien— continúa después de

una pausa;—qué quieres?
— Nada... Diviértete. . Me

voy... .

Entonces da un paso hacia mí,
su cara se enfurruña... y su

voz alta y clara dice con repug
nancia:
—Ven conmigo... Me darás

quince copecks.
AI pronto no comprendo...

pero me estremezco presintiendo
algo horrible.

Se aproxima mas a mí, se

estrecha contra mi cuerpo y hu-
vendo mi mirada continúa ha-

lan popiigas riqueza

Chiquillos flacos, sin abrigo...
pobre el jergón, la ropa leve...
cuarto sin luz, mesa sin trigo...
¿Quién ha llamado a mi postigo?

— ¡La nieve!

La usura me hurta el bienestar ..

Mis deudas chupan, negrc enjambre..
¡Qué invierno vil!. ..¿no ba de acabar?
¡Quién se sentó junto a mi hogar?...

—¡El Hambre!

Húmedo el piso; y recostado
el niño, duerme en él, ¡señor!
La madre Hora... El padre, a un lado...

¿quién viene allí, tan mal carado?

—¡El Dolor!

¡Alcohol! ¡Delicia que me abrasa,
amigo fiel de los que gimen!...
¡Baber! ¡beber!... ¡La vida pasa!...
¡Quién ronda, al pie de nuestra casa?

— ¡El Crimen!

Doce años ya; desnuda y sola...
Sin madre... el padre en el oficio...

¡cuerpo de luna y amapola!
¿qué viento arrastra esta corola?

—¡El Vicio!

Hambre, dolor, crimen, usura,

y vicio y frío... ¡ horrible suerte!

¡oh vida negra! ¡oh vida dura!

¿Quién pondrá fin a esta amargura?

—¡La Muerte!

Guerra Jungueiro.

¡El odio! ¡qué fecundación horrible!
A la paz de los hombres
golpe mortal certero han asestado;
tarde el tiempo su crimen
ha de poder borrarlo:
han matado a los padres delante de los hijos
y también a los hijos
delante de ¡os padres han matado...
Y delante de padres y de madres,
como bestiales sátiros,
con desenfreno de impudor lascivo,
las hijas han violado

y han engendrado el odio,
¡y hijos para que vuelvan a 'engendrarlo!

Vicente Medina.

Agarra ese bidé lava las manchas
de tu conciencia; en tan precioso día

¿no ves también como la luz se ensancha,
y señala esa luz; tu hipocresía?

No sigas por el mundo haciendo estragos
•sí tu eres Prometeo, - aquel titán:
verás a Júpiter en tus exclavos

que al faro de la luz te amarrarán.

Repara en quien: cual mendigo te pide
mas pan y mas calor para su hogar;
y en que el manso río ¡que hoy! su ruta sigue;
sí la lluvia arrecia habrá desbordar.

No sigas orgulloso y dominante.
con ese escudo; perpetrando hazañas;
teme pues: que Neptuno se levante

y cubra con espuma las montañas.

Josgarfer.

Era un joven de escasa fortuna
al que amaba con loca pasión
y el me amaba cual ama la luna
en su esfera, los rayos del sol.

En su amor me pintaba la dicha
en sus labios la gloria al hablar

y otro vino y labró la desdicha;
ocupando ese santo lugar.

Mis padres, con su inmensa riqueza
que a mi vida sirvió de dolor
me cambiaron con mucha destreza,
por dinero, la dicha y amor.

Padres míos, en mi alma,—algo siento
y es el llanto que habrió mi pupila
ya me muero, me falta el aliento

ya presiento que mí pecho vacila.

Sin amor yo no quiero dinero
es cuchillo, es veneno que mata,
ya mis joyas me clavan; me muero,
sin amor mi existencia, no es grata.

Ya lo veo llorar al que,—anhela

recoger de esta flor unas hojas;
y halla solo' ese mármol que ycla,
con el frío que en mí pecho se aloja.

Ya se acaba por siempre el consuelo
ya no puedo jamás ser feliz
ya me unieron al hombre que anhelo

que se aleje por siempre de mí.

Aquel hombre que tanto me amaba
que mesaba con ansia su pecho
fué el volcan que las joyas no apaga
y que' tiene mis ojos deshechos.

J. G P.

Errante . . .

Del infortunio soy hijo,
de ia verdad soy amante,

y voy por el mundo errante

sin tener un Norte fijo.

Pero ilevo en mi alma pura
al redentor del obrero,
al ideal verdadero
basado en la lev Natura.

En este ideal se encierra
Libertad y Comunismo,
destrucción del despotismo
y de los reyes de la tierra.

Y mientras no llegue el día
de derechos intangibles
haré con los hombres libres
la guerra a la Tiranía.'

Hidalgo de la Pampa.

blando con voz monótona y
opaca:

— ¡Vamos!... No tengo deseos
de correr la calle buscando un

hombre. Ademas no puedo sa

lir... El querido de mi madre
me ha vendido la ropa... para
comprar aguardiente... ¡Vamos!
Dulcemente, sin hablar, re

huso. Ella me mira con aire

sospechoso, como si no com

prendiera; sus labios se mueven

convulsos. Por fin, levanta la ca

beza y mirando algo allá arriba
con sus ojos ciaros y tristes,
dice en voz baja y aburrida:

— Vo no hago aspavientos a

nada... Tú crees como soy pe
queña gritaré... No temas... An

tes, es cierto, gritaba mucho...
Pero ahora...
Y sin terminar, escupe con in

diferencia.
Y yo me alejé llevando en ei

corazón un horror inexplicabie \

la clara miruda de estos ojos in
fantiles...

Máximo Gorki.

'-TpnsSft ..' ia

¡Luz y th ieblas!

La caída de los últimos

sanguijuelas del pueblo.

Cristo dijo: que hay que pro
teger a los débiles y a ios míseros.
Por el contrario, la Iglesia

consuela a los débiles y a los
míseros prometiéndoles el cielo,
pero proteje a los poderosos, se

alia con los capitalistas, defiende
el inicuo privilegio de la justicia
privada y todas las injusticias
burguesas.
Cristo dijo que los primeros

de la tierra serán los últimos en

el otro mundo. Y la Iglesia de
muestra que quien Dispone de
más medios para pagar misas,
triduos, etc., se salvará antes;
razón por la cual los ricos, que
son los primeros en la tierra, lo

serán también en el cielo porque
lo pagan.
Cristo dijo: "Amad al prójimo

como a vosotros mismos". Pero
la Iglesia bendice la explotación,
el parasitismo, que permite vivir
injustamente a costa de la fatiga
y el sudor ageno, porque hasta
León XIII y Pío X han escrito
que la propiedad es sagrada.
Cristo dijo: "Todos somos her

manos". Y la Iglesia permite que
existan el amo y el criado, q"e
el uno mande y el otro obedezca,
que el uno goce y el otro sufra,
que el uno se alimente con las

fatigas del otro, porque hasta
León XIII y Pió X han escrito
que debe haber patrones y obre
ros.

Cristo dijo: "Amaos come her

manos, hijos, todos hijos de un

mismo padre". Y la Iglesia ben

dice y exalta los fusiles, los ca

ñones, los acorazados, las guerras,
instrumentos y medios de odio,
de barbarie, de destrucción y "e.
muerte.

, .

Pero ya su hipocresía malva"'
quedó al descubierto, y ante lo

rayos de la luz de la ciencia
caen desplomados y enceguecí"
los fariseos de la Iglesia. ,

Atrás sotanas! ¡Paso a la luz*
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